
    
  [image: Imagen de portada]
 



      
         
            [image: Imagen de portadilla: Yamilet Cázares. Por toda la eternidad. Wattpad by Montena.]
         

      

   
    
		
			Dedicado a todas esas personas que siguieron

			adelante luchando contra las adversidades

			y aprendieron a vivir y seguir

			sus sueños a pesar de todo. 

			Y, sobre todo, a aquellas que no pudieron

			seguir el ritmo y se fueron sin miedo…

		



	
	
		
			PRÓLOGO

			11 de agosto de 2017

			Detengo el auto junto a la acera y quito las llaves con desgana en cada uno de mis movimientos. Tomo una bocanada de aire y la suelto con lentitud. Abro la puerta y salgo del auto. Siento al instante un aura melancólica chocar en mi cuerpo en cuanto veo el lugar al que venía.

			
			

			El cementerio.

			Comienzo a caminar entre las tumbas observando cada una: las nuevas, las viejas y las olvidadas. Los árboles brindan un aire de tranquilidad que se mezcla con la tristeza que emana de las personas que vienen a visitar a sus seres queridos. 

			Estar aquí me trae recuerdos dolorosos. Me entristece pensar en el día que vi su rostro por última vez. Han pasado meses, pero sigue doliendo como la primera noche que volví a casa y no contestó mi mensaje de buenas noches, como el primer día que entré al salón de clases y no estaba ahí…

			Finalmente llego hasta el lugar designado donde la vi por última vez. Me pongo en cuclillas y leo las letras talladas en la piedra.

			Charlie Hans Dillard 

			Descanse en paz a la edad de 17 años

			10/julio/1999 

			a 

			3/marzo/2017

			El camino acaba cuando ya no lo puedes soportar

			Me siento en la hierba y sonrío ligeramente.

			—Hola, Charlie —susurro.

			Sigue doliendo no obtener una respuesta, y sigo teniendo la esperanza de que algún día ella vuelva a mencionar mi nombre como saludo. Estúpido.

			—En realidad vengo a una parada rápida, yo me quería despedir… —Miro mis manos y luego regreso a su nombre—. Me voy a la universidad, Ohio State University. —Sonrío—. Mi vuelo ya casi sale, así que me estoy despidiendo de todas las personas a las que quiero. Estoy muy feliz de poder cumplir mi sueño de estudiar Medicina, siento que me ayudaste, porque en estos meses he estado tan perdido en la vida que no he podido concentrarme mucho, y cuando estaba escribiendo la carta de admisión me era muy difícil redactar las palabras, y luego llegaste tú a mi mente, comencé a escribir hasta tener lista la solicitud perfecta. Fuiste mi inspiración, así que este logro es de los dos; ambos iremos a la universidad. No es un hasta nunca, sino un hasta luego, porque vendré en las fiestas y obviamente te visitaré para hablar contigo. En tu cumpleaños estaré aquí, te traeré un pastel de chocolate y te cantaré la canción del feliz cumpleaños para celebrar, en las fiestas navideñas comeremos pastel de carne hecho por mí, es una delicia, y en pascua tal vez traiga algunos huevos de chocolate. A lo que voy es que… no te he olvidado ni te olvidaré; aunque esté a dos mil kilómetros de distancia, seguiré estando para ti.

			Si bien la despedida más difícil ya pasó hace meses, la de ahora también lo es. Ya no podré venir a visitarla tan seguido, no podré venir a llorar o desahogarme con ella, y me tendré que separar del lugar donde nuestra breve historia pasó.

			Me pongo de pie y miro la lápida desde arriba y con las manos en los bolsillos.

			—Adiós, Charlie. Deséame suerte, mándame lo mejor.

			Suspiro de forma pesada y me giro para no hacer las cosas más difíciles. Siento una pequeña presión en el pecho y un nudo en la garganta, pero los ignoro con todas las fuerzas que me quedan por dentro y comienzo a caminar hacia el auto.

			
			

			Qué difícil es la vida: te rompe de diferentes maneras, te quita a personas que amas y te obliga a tener despedidas.

			Al menos siempre tendré los pocos recuerdos que creé con Charl.

			[image: ]

			Toco el timbre dos veces y espero en el porche de la casa. No pasan ni dos minutos cuando el señor Hans me abre la puerta.

			—Hey, es mi chico favorito —saluda con una sonrisa, se acerca y chocamos los puños.

			—Hola…

			—¿Viniste a despedirte? —Mete las manos en los bolsillos de su pantalón y sonríe ligeramente.

			Asiento con lentitud.

			—No me podía ir sin hacerlo.

			—Me alegra que vayas a la universidad, irás a una muy buena escuela y estudiarás una carrera muy difícil, pero sé que lo lograrás. —Palmea mi hombro.

			—Eso espero. He estudiado mucho estas vacaciones para ir con conocimientos básicos que me ayuden al comienzo.

			—Yo confío en ti. Estoy orgulloso…

			Antes de poder decir algo más la puerta se abre, una niña sale de la casa con un uniforme de ballet y una gorra de béisbol en la cabeza. Camille.

			—Hola, Jace —saluda acercándose y me abraza las piernas.

			—Hola, pequeña Camille.

			—¿A qué vienes? Hoy no es día de helados.

			—Me voy a la universidad —murmuro.

			Pone una cara de sorpresa que de inmediato se convierte en una seria, sus ojos comienzan a empañarse y aprieta los labios, como si ahogara un llanto.

			—¿Es hoy? —pregunta despacio.

			Asiento con seriedad.

			—Pero… Pero no —susurra con la voz quebrada.

			Ay, no…

			—No te puedes ir. Ya no tendré día de helados, ni con quién ver las películas de Disney, ni un hermano mayor.

			—Camille, vendré en las fiestas.

			—¿Y también vendrás a hacerle su pastel?

			Claro que sí, siempre.

			—Obviamente.

			—¿Lo prometes?

			—Lo prometo.

			—Sin saludo no hay promesa.

			Sonrío ligeramente para después hacer nuestro saludo llamado «por el tobillo». Comenzamos con una serie de choques con las manos, damos dos vueltas y terminamos tomando nuestros tobillos. Es difícil hacerlo porque es muy pequeña, tiene cuatro años.

			
			

			—Que te vaya muy bien. Toma, te regalo mi gorra de Boston —murmura mientras me abraza con fuerza, se quita la gorra de los Red Sox y me la da.

			—Muchas gracias, Camille. Te prometo que volveré. —Revuelvo su cabello haciéndola enfadar.

			—Oye, no, mi mami me peinó —chilla acomodándose el cabello. Sonrío y dejo su cabello en paz.

			—Me tengo que ir, mis amigos ya deben estar en mi casa esperándome…

			—Claro, adiós. Sé el mejor universitario.

			—Bye, bye, Jace. Te llamaré cuando me dejen usar un celular… —dice la pequeña con gran felicidad.

			Sonrío por sus palabras y me despido con un ademán mientras subo al auto. Enciendo el motor y comienzo mi camino rumbo a mi casa, donde posiblemente ya me esperan mis amigos. Mis padres nos llevarán al aeropuerto, ya que todos vamos a la misma universidad, así es, la misma…

			El camino a la universidad ha sido raro, con demasiadas emociones diferentes: algunas felices, otras de enojo y las más fuertes de tristeza y melancolía al saber que dejas todos los recuerdos que creaste hasta ese momento. Pero es una enseñanza más de la vida, que nos dice: «No todo es para siempre», y vaya que yo lo tengo bien entendido.

			Disfruto con mucha felicidad mi último paseo por las calles que más he transitado aquí en Austin; viendo el puesto de helados donde Camille y yo íbamos cada sábado; la preparatoria, donde he vivido la mayoría de mis recuerdos felices; mi parque de la tranquilidad y la secundaria, donde comenzó la historia de aquellos cinco adolescentes inseparables.

			Es lindo todo aquí, pero encontraré algo nuevo en Ohio que me haga igual de feliz que las cosas de Austin.

			—¡Por fin llegas! —grita Daphne desde el jardín.

			Ya están todos tratando de acomodar las maletas en la camioneta de papá.

			—Se nos hace tarde para el vuelo —reclama Leo.

			Bajo del auto y camino hacia ellos.

			—Ya vayan subiendo, chicos, estoy… a punto… de… cerrar… esto —vocea papá mientras empuja la puerta del maletero intentando cerrarla.

			—Vamos, vamos, no perdamos tiempo —indica mamá subiendo al asiento del copiloto.

			Nosotros nos apresuramos a obedecer, subimos en la parte trasera. Leo y Daphne, en asientos individuales; Ken y yo, en uno largo para cuatro personas.

			—¿Dónde estabas? —pregunta Ken.

			—Fui a despedirme de ella y de Camille.

			—Yo fui ayer a despedirme de ella —susurra Daphne mirándome un par de segundos. Le sonrío ligeramente. Claramente ella tampoco se iría sin despedirse de Charlie.

			—Listo, al fin pude. Hora de irnos, chicos —dice papá mientras sube al auto y arranca.

			Dios, de verdad está pasando esto. Me voy a la universidad, algo que el pequeño Jace con frenillos y mantas de balones veía muy lejos.

			Lo logré.

			—Voy a extrañar mucho hacerles pasteles cada fin de semana intentando engordarlos sin éxito, verlos afuera jugando en el jardín, tener a Daphne ayudándome en la cocina, escuchar los chistes de Leo, las anécdotas de Ken y la ruidosa guitarra de mi bebé Jace a altas horas de la madrugada.

			
			

			—Nos vas a hacer llorar, mamá —admito con una pequeña sonrisa.

			—Es que mis bebés ya no son tan bebés.

			Sonrío y me recargo en el asiento. Ya no somos niños, estamos entrando en una nueva etapa de nuestras vidas, una donde vamos a madurar, conocer nuevas personas, tendremos nuevas aventuras y, tal vez, descubriremos un nuevo nosotros.

			Tardamos alrededor de cuarenta minutos en llegar al aeropuerto por todo el tráfico que nos rodea, pero que me ha permitido estar unos momentos más con mis padres.

			—Listo —musita papá.

			Todos bajamos del auto y nos dirigimos al maletero. Papá nos ayuda a cada uno con nuestro equipaje. Cuando estamos listos, entramos al aeropuerto en compañía de mis padres. El check-in es lento por el abundante tráfico aéreo que hay hoy, pero finalmente estamos parados frente a una puerta que conecta a un avión con destino a Ohio.

			—Adiós, chicos —masculla mi padre aguantando las lágrimas.

			Me acerco a darle un abrazo que acepta y me aprieta fuerte.

			—Demuestra que los Grey siempre destacamos. —Revuelve mi cabello con una media sonrisa.

			—Mi pequeño Jace, te voy a extrañar. Me puedes llamar cuando quieras, tu mamá estará para ti siempre —solloza abrazándome.

			—Lo sé, mamá, lo sé —murmuro deshaciendo el abrazo.

			Los chicos después de despedirse de mis padres se unen a mí, ya más cerca de la puerta.

			—Esperen —alza la voz mamá—, les tomaré una foto.

			Todos nos acercamos y sacamos nuestras relucientes sonrisas.

			—Wow, justo están dispuestos como aquella foto que les tomé una vez en secundaria.

			Solo que nos falta una persona… 

			Dejo de mostrar los dientes y sonrío con la boca cerrada. Al instante el flash nos ciega por un momento.

			—Pasajeros con destino a Columbus, Ohio, aborden por favor por la puerta 5.

			—Adiós —nos despedimos caminando hacia la puerta.

			—¡Adiós, bebés!

			—¡Triunfen como lo saben hacer!

			Cada vez es más difícil verlos porque nos vamos alejando; subimos al avión y nos dirigimos a nuestros asientos. A mí me ha tocado al lado de Daph, y a Leo y Ken juntos.

			—¿Estás listo para dejar el pasado de Austin, Texas, y vivir una nueva historia en Columbus, Ohio? —Pone su mano sobre la mía haciendo que la mire.

			El pasado…

			—Estoy listo, solo eso. 

			—Yo me refería a…, yo no quise darte a entender que la olvidarás a ella…

			—Tranquila, estoy listo para una nueva aventura. —Sonrío y tomo su mano con fuerza haciendo que se relaje.

			Una nueva aventura, nuevas personas, nuevas historias…
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			La vida es como uno de esos juegos mecánicos dignos de película de terror, que te dan demasiadas vueltas en pocos segundos y te hacen reflexionar sobre si estás haciendo algo de verdad con tu vida.

			Me subí en uno de esos juegos mortales, y sin duda la reflexión continúa cada día que despierto.

			Mi experiencia universitaria no es como la pensé, las clases son más aburridas, largas y para nada memorables, solo matan y desgastan la vida de los estudiantes. Y, si a eso le agregamos mi situación sentimental, el resultado es que yo estoy doblemente desgastado. Me gustaría que todo fuera diferente para así poder disfrutar la universidad tal y como quería.

			Entro a clase junto a mi buen amigo Leo. Sí, el Leo que quería ir a estudiar a Los Ángeles está aquí en Ohio estudiando conmigo. Nos sentamos en las bancas y esperamos a que el doctor llegue para dar la clase. 

			—¿Ya vas a hablar o sigues enojado? —pregunta Leo. 

			—No estoy enojado, ¿por qué piensas eso?

			—Desde que salimos de la casa no nos dirigiste la palabra a Daphne y a mí.

			—No dormí muy bien, solo estoy cansado.

			—De nuevo… —susurra para sí mismo, aunque lo alcanzo a escuchar. 

			Así es, de nuevo no he podido dormir. Mi sueño se ha visto perturbado desde que todo pasó, me cuesta mucho conciliar el sueño las horas adecuadas. Regularmente solo descanso de dos a cuatro horas, a veces menos porque la carrera médica me consume por completo. Incluso me he enfermado más de una vez por esas horas muertas de sueño, pero, aunque estoy tratando de mejorar en ese aspecto, es muy difícil. Puedo pasar una hora con los ojos cerrados, pero con la cabeza pensando diez cosas por minuto. 

			Es horrible. 

			Extraño tanto la preparatoria porque fue mi temporada más feliz, a excepción de mi último año. Al pensar en esos momentos la recuerdo a ella, así que trato de evitar el pasado, pero es muy difícil hacerlo. Todo el futuro se basa en eso, en lo que sucedió en el pasado. Me hacen mucha falta sus pocas sonrisas, hasta sus lágrimas y consolarla. La verdad, la extraño mucho. Todos estos años la he extrañado con cada latido de mi corazón, con cada desvelo que tengo todas las noches, cada lágrima y cada suspiro cansado.

			—¿Estás bien? —pregunta Leo mientras da palmadas en mi espalda para sacarme del trance en el que he entrado. Me giro a verlo y parpadeo un par de veces hasta que logro centrarme en él.

			—No, otra vez no, y ahora no es solo el desvelo, sino el recuerdo del porqué.

			—Ya es hora de que…

			¿De que la olvide como si nunca hubiera existido?

			—No, Jace, ambos sabemos que ella es inolvidable. Me refiero a dar entrada a otras chicas, hay muchas chicas de la universidad esperando una cita contigo. Solo tienes que hacer el intento…

			Como si fuera fácil.

			—Lo intenté una vez, y fue horrible. Me acostumbré tanto a ella que solo espero a alguien igual, que haga lo que ella, que se vea como ella, o al menos que me haga sentir lo que ella en su momento logró. Y eso es imposible —suspiro.

			
			

			—Nadie es Charlie, nadie se puede parecer tanto a ella. Y, si la hay, tal vez no sea artista o no sea callada, tienes que buscar más allá de su imagen. 

			Tal vez no lleguen a aquel chispazo, o tal vez alguien hasta lo supere, pero estoy seguro de que eso no estará en mi camino hasta dentro de varios años.

			No le contesto debido a que el doctor llega al salón de clase, no le presto mucha atención desde que comienza a hablar, prefiero estar hundido en mis pensamientos y fantasías. Solo miro al frente como si le prestara toda mi atención, y por hacer esto en la mayoría de las clases mis notas han bajado un poco. Además, siempre estoy deprimido, distraído, no salgo a fiestas, y no río o bromeo como antes, ya ni siquiera juego al fútbol…

			Mi madre me ha llevado a psicólogos que siempre le dan la misma respuesta: «Está en una depresión ligera», «Se le pasará con los meses». Pues no, no creo que se me pase nunca, y también creo que a ellos deberían quitarles sus licencias. Estoy tan cansado de escucharlos, al igual que a mis amigos repetirme: «Hay que pasar página». Y tal vez tengan razón, pero no puedo saltar de página hasta que comprenda el texto, y aún no comprendo muy bien el párrafo final.

			Después de un par de horas de Histología, por fin somos libres de la tortura. Por suerte tenemos dos horas libres para descansar un poco, así que iremos por algo de comer a la cafetería y volveremos para esperar el inicio de la próxima clase. Leo pide todo lo que le alcance: una hamburguesa, frituras, jugos, dulces…, mientras que yo solo pido un agua.

			—¿Vamos a tu árbol? —pregunta mientras abraza todas sus chucherías.

			Mi árbol. Un árbol grande lleno de hojas color verde y café por la temporada, que ofrece una sombra tan extensa que antes de llegar al tronco ya te cubre el sol y da un aire de frescura y relajación. Es agradable. Y más porque nadie se sienta debajo de él, solo yo y algunas veces mis amigos, por eso es mi árbol. Nos sentamos en el césped y recargamos nuestra espalda en la dura corteza del tronco. Mi amigo abre su hamburguesa con ansias y le da una gran mordida para después acercármela a la cara y me mancha la mejilla con un poco de kétchup.

			—¿Quieres? —pregunta con la boca llena.

			Niego mirando al frente y pasándome la mano por la mejilla para retirar el aderezo. 

			—¿Por qué no? En preparatoria te encantaba todo lo comestible, comías más de cinco veces.

			—No tengo hambre.

			Suelta un suspiro y le da otra mordida. Se queda en silencio un rato hasta que se le ocurre algo más. 

			—Hay una fiesta hoy, ¿vienes? —pregunta mirando al frente, observando la gente desconocida caminar por el campus.

			—Paso.

			—Por favor, Jace, hace mucho que no vas a una.

			—Te recuerdo que hay un examen en dos días de Traumatología. Tengo que estudiar y tú también, porque ninguno entendemos nada. 

			Suelta un quejido.

			—Si vas, te juro que estudiaré.

			Hace mucho tiempo que no voy a fiestas; simplemente decidí estar atento a mi estudio, que no va de la mejor manera como ya mencioné, pero tampoco es que tenga muchas ganas de salir a divertirme.

			—Paso —repito.

			
			

			—Por favor, Daphne y Ken también van, siempre te quedas solo en casa, es hora de salir a divertirte.

			Giro a mirarlo, está haciendo ojos de cachorro. Es muy desesperante, porque es Leo y es imposible decirle no.

			—Okay, pero mañana no quiero que te quejes cuando estemos estudiando, o cuando suspendamos. Yo quiero sacar buena nota, llevo arrastrando casi todas las clases.

			—Te lo prometo. Ken y Dahp se van a emocionar, ahora eres un cascarrabias.

			—Cállate, no soy un anciano. Tú eres como un niño de cinco años y no te lo reprocho.

			—Sí, un niño de cinco años que extraña comer mitades de pasteles de chocolate y tener una horrible sobrecarga de energía a medianoche.

			Sonrío. Continuamos hablando de varias cosas, riéndonos y estudiando, aunque con Leo nunca ha sido posible concentrarse. Creo que el único que cambió desde que ella… soy yo.

			—Hola —interrumpe la voz de una chica desconocida.

			Ambos subimos la mirada encontrándonos con una chica castaña de ojos color café. Y, de verdad, no me puedo mentir a mí mismo, es bonita, lo normal para mi estándar de belleza, pero es atractiva. 

			—Hola —habla Leo.

			—Soy nueva aquí. ¿Saben dónde queda el salón once? Estoy perdida.

			—Vas derecho desde aquí y giras a la izquierda al topar con la pared y ahí hay una puerta con el número —digo de forma normal. Siendo amable. Me mira por unos segundos y sonríe con la boca cerrada, asiente en forma de agradecimiento y se va. Mi amigo y yo la seguimos con la mirada hasta que se pierde en uno de los pasillos.

			—Mi cabeza no paraba de pensar en que tenía a Charl enfrente —murmura aún mirando en la dirección en que ella se ha ido.

			—No es tan parecida.

			—Tiene un aire a ella, eso no lo puedes negar.

			Es imposible. Aunque no se parezcan tanto, he sentido que ella estaba frente a mí, sonriéndome y agradeciéndome que la salvara. El corazón se me ha acelerado. Mi cabeza se niega a soltar a Charlie. Suelto un suspiro y niego con la cabeza para sacar la imagen de ella.

			Ya todos la han soltado, yo lo he intentado miles de veces, pero no puedo, no quiero, no aún; es difícil tan solo pensarlo. Cuatro años y sigo enamorado de ella como desde el primer momento. Estoy tan perdido en este mundo… Siento que no estoy completo, que le falta a mi cuerpo la pieza de la felicidad y básicamente ella es esa pieza, pero está perdida… 
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			—Por favor, Jace, vamos a bailar —insiste Daph mientras, una vez más, me toma de la mano tratando de llevarme a la improvisada pista de baile. Suspiro con pesadez, otra vez.

			Estoy en un rincón bebiendo cerveza y luchando contra los empujones de Daphne porque no entiende que no estoy en condiciones de divertirme mucho. Cansado, cedo a su insistencia, bebo el último trago de la botella y me dejo guiar por ella hasta la pista, donde Leo y Ken hablan con algunas personas. 

			—Al fin vienes —dice Ken colocando una de sus manos en mi hombro.

			—Solo por un rato, ya que alguien no dejaba de insistir.

			Las luces comienzan a parpadear y la música electrónica resuena contra los muros de la casa. Miro alrededor sintiendo estrés por el ambiente y la cantidad de personas, pero, en el momento en que veo que Daph trae una botella de whisky y entre bailes se acerca a mí, todo ese estrés se va. 

			—Solo cinco segundos —propone con una sonrisa. Se nota que está un poco borracha. Porque la soltería le ha pegado desde que terminó con Karl hace un año. 

			Todo iba tan perfecto entre ellos… Era una relación a distancia bastante sana, hasta que ella decidió darle una sorpresa yendo a su universidad, que estaba en otra ciudad. Leo, Ken y yo la acompañamos en un viaje de tres horas en coche solo para volver a juntarlos y verla feliz. Al llegar, Daphne entró a la universidad con una sonrisa, pero salió llorando. Nos contó que lo encontró con otra chica. 

			Los tres nos las apañamos para no ir hasta la dichosa habitación y golpearlo. ¿Cómo se atrevía a hacerle eso a Daphne? Suerte tenía de ser su novio y le pagaba haciendo eso. Solamente la consolamos y condujimos de regreso. Durante todo el camino la escuchamos llorar. Al llegar al departamento donde vivimos los cuatro, ella sacó todas las fotos y recuerdos que guardaba en una caja, los hizo trizas y después los tiró a la basura. Eso la hizo sentir mejor. Después tuvimos que ver películas románticas con ella durante cuatro noches seguidas y comer todo lo que ella deseaba, porque de esa manera podíamos consentirla. Pero después de tanto duelo ahora es una chica soltera y codiciada en nuestro departamento de Medicina.

			La historia de Leo y Mel no es tan parecida. Después del baile de graduación, su relación se forjó hasta que se hicieron novios, pero no pudieron con la larga distancia, ya que Leo vino a Ohio y ella se fue a Boston. Ahora están bien como amigos. Además, creo que él comenzó a ver a alguien más con otros ojos cuando nos mudamos todos juntos; lo noté una semana antes de que terminara con Mel, y creo que fue lo mejor, decidió terminar algo antes de ser infiel. Y con alguien me refiero a Daphne. He notado miradas, pero mi mejor amiga está tan concentrada en disfrutar su vida de soltera que no se da cuenta, y es incómodo ver los gestos de él cuando ella habla de sus aventuras con algún chico.

			Y mi historia ya la saben todos…

			Ken es el único afortunado en el amor. Sucy también está en la ciudad, así que ellos no luchan contra las distancias. Llevan tres años de novios y son los más cursis que puedo conocer. Les tengo envidia de la buena, ellos sí están logrando ser felices. 

			Y es que no todas las historias de amor tienen un final feliz. Algunas terminan en odio, otras en risas, y las peores en tragedia.

			Daph acerca la botella a mi boca sin previo aviso y comienzan a contar mientras el líquido cae en mi boca haciéndome olvidar lo que estaba pensando. Pasan los segundos más largos de mi vida y me retiran la botella. Hago una mueca por el sabor del alcohol y me paso el dorso de la mano por la boca para limpiar el líquido. 

			
			

			—He perdido el gusto por esto.

			—Por eso deberías salir más, así le encuentras el gusto de nuevo. Ahora sigo yo —grita ella, y empina la botella sin ningún control. Cuento cinco segundos pensando que beberá lo mismo que yo, pero no se detiene.

			—No abuses, te vas a arrepentir mañana —grito para que me escuche sobre la música.

			Estudiar para ser cirujano es muy tedioso, no entiendo cómo Daph y Leo estando en Medicina pueden divertirse tanto y sacar buenas notas siempre. 

			—No te escucho, grita más fuerte —vocea.

			—Que mañana… —dejo de gritar cuando mi celular vibra en mi bolsillo, hago un ademán con mi mano de que me espere un segundo, meto la mano al bolsillo y saco el aparato mirando la pantalla. Es mamá—. Iré afuera para contestar, vuelvo en un minuto —le aviso a Daphne con un grito que parece medio entender.

			Camino entre la gente tratando de salir al patio, pero es imposible moverme con todas las personas que hay. Mientras miro el celular sigo caminando hasta que choco con alguien y siento un líquido helado mojarme toda la camiseta. Miro al frente con sorpresa y me encuentro con la chica que nos ha pedido cómo ir al salón once en la universidad.

			—Perdón, lo siento mucho, no iba prestando atención, iba mirando a otro lugar —se disculpa con mucha rapidez, extiende sus brazos hacia mi camiseta y trata de limpiarme sin mucho éxito.

			—No te preocupes, yo no iba mirando. Además se seca, no pasa nada. —Trato de sacudir el líquido.

			—Discúlpame, en serio —dice angustiada. 

			—De verdad no pasa nada. En un rato iba a ir a buscar un trago, pero ahora no lo necesito porque ya tengo uno en la camiseta —bromeo para liberar la tensión. Ríe un poco y mira el vaso vacío para luego extender su mano hacia mí.

			—Soy Charlotte Hamilton —se presenta sin pena.

			C y H. Es lo único que puedo pensar.

			—Jace Grey. —Estrecho su mano—. ¿De dónde vienes? No es muy normal que alguien se integre a la universidad a mitad del año.

			—Vengo de Miami, y el motivo de tratar de irme lejos… Nada más y nada menos que una ruptura amorosa.

			Ah, al parecer ya nos tenemos confianza.

			—Wow, buena manera para tomarte un tiempo para ti misma, cambiarte de ciudad. ¿Qué te parece Ohio? 

			—Es lindo, la gente es agradable. ¿Tú naciste aquí?

			—No, yo soy de Austin, Texas.

			—Oooh, nunca he estado en Texas. La tonta Texas. —Ríe cuando dice la última frase con un intento de tono vaquero.

			—Ja, ja, es un chiste que siempre nos hacen a los de Texas. No es muy divertido en realidad… —termino murmurando.

			—Lo siento…

			—No te preocupes, aquello es muy lindo. Algún día deberías ir y te aseguro que lo último que te parecerá es tonta —le digo con una sonrisa.

			En tan poco rato ya me ha caído bien. Desde hace tiempo me es difícil socializar con personas nuevas, pero ahora estoy aquí frente a una desconocida teniendo una conversación. Estoy orgulloso de mí. Mi madre estaría orgullosa si estuviera presente en este momento.

			
			

			—¿Quieres ir afuera? —pregunto cuando noto que hay más gente y el espacio se reduce; además de que algo me llama a seguir conversando con ella y no solo dejarlo en una simple disculpa. Ella asiente y nos movemos hasta el patio, que es más tranquilo y menos ruidoso.

			—¿Y tú por qué viniste aquí? —pregunta acomodándose en una de las sillas que hay como decoración. Me siento a su lado y suspiro ante su pregunta.

			Según lo que recomendó un psicólogo: alejarme del pasado. Por eso he venido aquí, y conmigo he arrastrado a mis tres mejores amigos. 

			Leo quería ir a Los Ángeles, pero está aquí conmigo.

			Kenneth quería ir a Boston, pero está aquí conmigo.

			Daphne quería ir a Nueva York, pero está aquí conmigo.

			—Necesitaba nuevas aventuras —miento.

			—Qué interesante. A mí me dan miedo las cosas nuevas, pero aquí estoy, en una ciudad nueva, en una fiesta nueva y conociendo gente nueva. Muy aventurero de mi parte, pero es lo que hay que hacer para olvidar el pasado. ¿No crees?

			Por supuesto…

			—Eres muy agradable, Charlotte. —Sonrío. Su mirada se ilumina y su sonrisa se agranda cuando escucha mis palabras. 

			—¿En serio? Hace mucho tiempo que no escuchaba eso. Con mi relación, sorprendentemente tóxica, no podía tener muchos amigos ni salir con total libertad —termina en un susurro y encogiéndose un poco en la silla.

			—Qué lástima que tuvieras que pasar por eso —murmuro al ver que se queda pensando un poco por lo que acaba de decir.

			—Sí, fue difícil, pero con ayuda estoy logrando salir adelante y olvidando todo eso. ¿Has tenido un amor fallido? —Me mira con una sonrisita.

			—Sí, pero prefiero no hablar del tema.

			—Oh, lo siento, no quise recordarte nada malo o…

			—No te preocupes. Oye, pides mucho perdón. —Suelto una risa ligera.

			—Bueno, es algo que desarrollé durante cuatro años.

			—¿Por tu relación? —susurro mirándola de reojo. Aprieta los labios y asiente.

			—Con el tiempo espero que se me quite, es tedioso pedir perdón, me hace ver vulnerable. 

			—Si te miro, lo último que pienso es que eres vulnerable.

			—Así funcionan las apariencias. Tenía una cortina de humo hasta que te tomé confianza en un segundo y te conté ciertas cosas de mi pasado que tal vez no debí contar. 

			—No se las diré a nadie, puedes estar tranquila por ese lado.

			—Eso espero o seré la nueva estudiante loca y tristona.

			—No lo serás, me iré a la tumba con tus palabras. —Sonrío consiguiendo una sonrisa suya.

			El tiempo pasa entre pláticas y risas, hasta que Ken me encuentra para decirme que debemos irnos. Me despido de Charlotte y camino junto a mi amigo por un costado de la casa.

			—Daph está muy borracha, ya está en el auto con Leo, pero, Dios, me peleé con ella porque no quería soltar la botella.

			Rayos, tendremos que volver a cargarla, pero para eso estamos, para evitarle todo mal. Subimos al auto, yo detrás con ella para cuidar que no le pase nada. Por el nivel de borrachera creo que podría ahogarse hasta con su lengua.

			—Dice que no está borracha y que aguanta dos horas más de fiesta —explica Leo mientras se pone el cinturón en el asiento del copiloto.

			
			

			Miro a mi amiga forzando la mirada por la poca luz que hay. Lleva el rímel corrido, el cabello hecho un nido de pájaros, su labial está en todos lados menos en su boca, su ropa arrugada, y un olor a borracho llena el auto. Ni en mil vidas aguantaría dos horas más de fiesta, ni siquiera un minuto.

			—Mejor duerme —murmuro mientras le pongo el cinturón. Repentinamente me toma la cara entre una de sus manos haciendo que la mire confundido.

			—Tú te perdiste, me mentiste y dijistwj de kaiduak —trata de decir algo.

			—Es verdad. ¿Quién era esa chica con la que estabas? —pregunta Ken mirando a través del retrovisor. Lo que más temía, tener que explicar.

			—Chocamos y terminamos hablando de la vida. Se llama Charlotte Hamilton, es una buena chica, muy agradable en realidad…

			—Uh, Charlotte, Charl… Charlie —balbucea Daph, hace una mueca de lloriqueo y luego vuelve a dormir.

			Lo mismo pensé cuando la vi…

			No tienen mucho parecido, pero hay cosas que me dan un aire a mi Charl. Charlotte es una alma explosiva y parlanchina, y mi Charlie era discreta y cohibida, pero lo que ambas comparten es que me han hecho sentir diferente, aunque haya sido por un tiempo muy corto.

			—Te lo dije, estaba con una chica, mi vista no me falló —susurra Leo a Ken lo suficiente alto para escucharlos. 

			—¿Nos espiabas?

			—No, yo iba al patio con una chica, pero primero tenía que informarle a Ken, tuve que volver cuando los vi.

			Siguen siendo chismosos…

			Antes de poder responderle, la borracha a mi lado resucita de golpe tomando ambos asientos de enfrente para impulsarse y asomar su cabeza en dirección a Leo.

			—¿Una chica? ¿Por qué ibas al patio solo con una chica, Leonardo Evans? ¿Ah? —reclama Daphne sin ni siquiera abrir los ojos.

			¿Son celos o cosas de ebriedad?

			—Por las mismas razones por las que tú fuiste al segundo piso con un chico, Daphne Jansen —contraataca Leo con un tono evidentemente enfadado.

			Cuánta tensión se ha generado en menos de un segundo.

			—Qué malo… —susurra la chica a mi lado echándose hacia atrás y acurrucándose contra mi pecho. Daphne la Ciega tenía que ser. Es más que obvio que Leo solo tiene amigas, porque conozco sus sonrisas y la coqueta no sale jamás, no desde que le gusta Daphne y ni siquiera la usa con ella. Solo hace falta que él le confiese sus sentimientos para que deje de enojarse y de tratar de que su mundo arda.

			Algunos minutos después, por fin llegamos al estacionamiento subterráneo que hay en el edificio donde vivimos. Todos bajamos del auto, excepto Daph. Parece un muerto, no se mueve, no hace sonidos, nada. 

			—Cárgame. —Extiende los brazos en mi dirección sin abrir los ojos. Cómo negarme a alguien que parece zombi. Trato de sacarla del auto, pero se me hace imposible, por más fuerte que la tomo de los brazos y tiro de ella parece que está atorada.

			—Ayúdame, Leo —grito. Mi amigo se acerca y la toma de los hombros para poder sentarla y acercarla a la puerta, pero ella tira de sus brazos separándose del agarre con brusquedad.

			—Tú no me toques.

			
			

			—¿Y ahora qué hice? —pregunta confundido. 

			—No quiero que me toques porque con esas manos tocaste a la chica. Así que muévete, no quiero sus gérmenes en mi cuerpo.

			Vaya, vaya, tenemos a una celosa nivel diez aquí. Nunca había escuchado o visto a Daphne demostrar celos. A mí sí me ha dejado tocarla, así que eso me confirma al cien por ciento que Daphne tiene celos… por amor.

			Leo aprieta la mandíbula y se quita a regañadientes alzando las manos por los aires. En su lugar Ken viene a ayudarme hasta que por fin logramos cargar a la chica moribunda. Entramos al ascensor y pulsamos el número de nuestro piso.

			—No quiero que este me toque, ni me hable, ni me mire, ni me toque otra vez… —Señala al castaño, quien está cruzado de brazos y con el ceño fruncido en un rincón.

			Y los celos siguen.

			—Pues yo tampoco quiero que me toques —le responde entre dientes. 

			—¿Por qué no? —se queja Daphne mientras hace un puchero.

			—Tocaste al chico, no quiero que me toques y me pases sus gérmenes. 

			—Pues el chico era muy tocable. —Sonríe con satisfacción haciendo enojar más a Leo, quien aprieta los puños y respira profundo.

			—Deja de pelear con borrachos —digo entre dientes. 

			—La borracha pelea conmigo, yo no hice nada. —La señala y murmura entre dientes. Daph levanta su dedo índice con reproche. 

			—Yo no soy ningún borra… —Baja el dedo lentamente sin terminar su frase.

			¿Se le acabó la batería o algo parecido? Bueno, por suerte se ha dejado de mover porque el peso muerto cada vez duerme más mis brazos, con mucha suerte no hemos caído al piso. Entramos al departamento y Leo abre la puerta de la habitación de Daphne y luego va a la suya sin decir buenas noches. Si está muy enojado, debe ser difícil ver a la persona que te gusta estar enamorada o simplemente estar con alguien que no eres tú.

			Esquivo la cantidad exagerada de ropa que hay en el piso hasta llegar a la cama, donde hay más ropa junto a una bolsa de maquillaje esparcida por todos lados. Encuentro un espacio y la recuesto ahí. Pensé que se acurrucaría y luciría como una escena de mejores amigos de una película, pero al contrario de eso ella está toda estirada con baba seca en la comisura de sus labios. Con una sonrisa me doy la vuelta dispuesto a ir a mi habitación, pero su grito me detiene.

			—Quítame los taconesss —alarga la palabra y agita sus pies en el aire. 

			—Mañana te vas a arrepentir de haber bebido tanto. —Deslizo el tacón por su pie hasta dejarlo tirado en el suelo.

			—La vida es una y hay muchas vidas para beber, y mañana yo seré una bebida, tal vez una margarita porque ellas son bonitas y sensuales, así que mañana el arrepentimiento no funciona de esa manera, solo es un invento de los papás… —termina en un balbuceo.

			Junto el ceño. No sé qué es lo que ha querido decir, así que solo la arropo, apago la luz y cierro la puerta.

			—¿Ya se durmió? —pregunta Kenneth mientras se sirve jugo en un vaso de vidrio.

			—Ya, mañana tendrá resaca en clases. —Me recargo en la isla de la cocina.

			—Jamás debimos dejar que tomara doce shots de vodka puro —murmura Leo mientras se tumba en el sofá y cierra los ojos. Veo que a alguien ya se le pasó su berrinche y ha decidido salir de su habitación a decir buenas noches.

			—¿Debimos? Tú estabas ocupado con el brazo de una chica —dramatiza mi otro amigo entre risas.

			
			

			—Oh, basta, no entiendo sus reclamos —se queja Leo. Y este es más ciego que la ebria moribunda.

			—Está celosa. Se supone que los niños y los borrachos dicen la verdad, así que esa chica sí debe tener gérmenes. —Sonríe burlesco.

			—¿Celosa? Puf, ella subió con ese chico a hacer quién sabe qué cosas y se besó con dos más. Yo lo único que hice fue hablar con una chica cuyo nombre no recuerdo y ya. Nada de besos ni caricias y coqueteos. Solo son celos de amigos.

			Leonardo Evans es muy idiota.

			—No, no son celos de amigos. Si así fuera, Daphne le hubiera reclamado a Jace por estar con una chica, pero no lo hizo. Solo se pasó todo el camino a casa murmurando y reclamando cosas sobre ti y esa chica.

			—Te gusta Daphne, y parece ser que ella comienza a desarrollar sentimientos por ti —explico.

			Leo parece pensar un poco mirando al piso. Por un momento creo que seguirá negando lo innegable, pero poco a poco una sonrisa va saliendo de sus labios acompañada de un suspiro secreto. Toma una pose de empoderamiento y afirma con su cabeza.

			—Le voy a declarar mi amor ahora.

			¿Se ha vuelto loco?

			—¿Qué? No, no puedes decírselo al menos por ahora, está ebria y… —decimos Ken y yo al unísono.

			—Estoy bromeando, par de imbéciles, solo me iré a dormir. No creo que lo confiese hasta estar al cien por ciento seguro de que pueda pasar algo. No quiero un ambiente tenso en casa.

			Tiene razón, tal vez solo nos equivoquemos respecto a los celos de mi mejor amiga, y que Leo le diga lo que siente y ella no lo corresponda crearía un ambiente tenso en la casa.

			No necesitamos más drama.

			—Yo también me iré a dormir —dice Ken.

			—Yo igual.

			Caminamos hasta nuestras puertas, que están una al lado de la otra.

			—Jace, duerme, por favor —murmura antes de entrar a su habitación.

			Asiento cuando ya no me mira y aprieto los labios. Entro a la habitación y me pongo el pijama, lavo mi rostro, me miro al espejo un par de veces esperando que las ojeras y las manchas desaparezcan por arte de magia. Pero de eso nada. Camino hasta la cama y levanto las mantas con pereza en cada movimiento, me recuesto y miro el techo, que solo se ilumina un poco por la luz de la luna que entra por la gran ventana.

			Jace, duerme, por favor.

			Mi sueño está arruinado, no duermo muy bien desde hace cuatro malditos años. Incluso me enfermé algunas veces por la falta de sueño. Estoy trabajando en dormir más, pero no puedo, y es desesperante lo que siento al querer mejorar y no poder lograrlo. Podría dormir en las tardes, pero la carrera médica me lo impide. Incluso Daphne ha dormido conmigo para ver si eso podría funcionar, pero nada, solo estuvimos riéndonos hasta altas horas de la madrugada.

			Es tonto intentarlo, mi sueño está arruinado y así será para siempre. Totalmente arruinado desde que ella se fue…
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			Salgo de la habitación y me encuentro con mis amigos, dos de ellos listos para las clases y una muriendo en el sofá.

			—Nunca me dejen beber tanto como ayer —se queja mi buena y ebria amiga.

			—Te dijimos que no bebieras tanto, ¿nos hiciste caso? Obviamente no, pero la niña quería tomarse media botella en un solo shot —dice Leo sin dejar de ver la televisión. Con su comentario capta toda la atención de Daphne y se sienta correctamente en el sofá mirándolo con enfado.

			—Tú ni siquiera me cuidaste porque cuidaste mejor a otras personas, así que no me recrimines nada. 

			Observo de reojo a Ken, el cual también está mirándome. Creo que ambos estamos sorprendidos por lo que acaba de decir Daphne, porque ya no está ebria.

			—Estabas bien al cuidado de otros —le responde sin mirarla. Sí que está muy enojado con ella. Justo veo a Daphne poner su cara de indignación, así que decido interrumpir antes de que inicie la verdadera pelea.

			—Okay, hay que dejar de lado los reclamos y estar listos para la escuela —digo para tratar de liberar el ambiente tenso que se formó en tan pocos segundos.

			—Ay… —suelta un quejido mi amiga—, ¿por qué tuve que estudiar Medicina? Yo quería estudiar Diseño de modas. Necesito que alguien me lo explique… —Se pone de pie y arrastrando sus pies va hasta su habitación.

			Yo lo puedo explicar. Estudia Medicina por mí. Daphne quería ir a Nueva York para estudiar Diseño de Moda porque era su sueño desde secundaria. Siempre estaba dibujando en las últimas hojas de su cuaderno, haciendo vestidos para diferentes ocasiones. Y luego sucedió todo y decidió mandar carta a Ohio y venir conmigo. 

			La verdad es que se lo agradezco, porque aún necesito todo el apoyo de mis amigos, mucho más de Daphne, que es la que comprende más mi relación con Charlie. Pero no me gusta demasiado la idea de que abandonara sus sueños por mí.

			—Creí que sus quejas solo serían por la ebriedad —habla Ken y después come un poco del tocino que ha hecho. Leo se incorpora de golpe y se vuelve a vernos por primera vez desde que salí de la habitación.

			—No tiene absolutamente nada que reclamarme. ¿Desde cuándo me reclama por estar con alguna chica? Ella lo único que hace en las fiestas es estar con chicos de aquí para allá.

			Suelto un suspiro pesado y cruzo los brazos sobre el pecho.

			—Ambos son un par de estúpidos con demasiado orgullo como para confesar lo que sienten —susurro.

			Mi amigo gira los ojos por lo que le hemos dicho, pero es la verdad. Daphne ya se descubrió de una manera muy grande con sus notorios celos, y aun así Leo sigue enfadado, pero también lo apoyo. Igual estaría enojado si la chica que me gusta me reclama, pero ella tampoco hace nada por demostrar algo por él.

			Y por eso… son un par de estúpidos. 

			—¿Podemos no hablar de eso? —susurra cubriendo su rostro.

			Los tres nos quedamos callados. Leo se esconde entre sus manos; Ken, en su celular, probablemente hablando con su novia, y yo me limito a existir y a no pensar en…

			
			

			Mierda, ya lo recordé. 

			Superar a Charlie no ha sido nada fácil porque siempre hay algo que me recuerda a ella, como ir por un helado, pasar frente a una galería, pisar una pista de hielo o tan solo un miserable pincel. Ella entró tan rápido y profundo en mi corazón que no ha sido nada fácil olvidar lo que pasó, y eso me impide continuar mi vida amorosa. He tenido varias citas y ninguna ha funcionado porque no puedo lograr que mi cerebro y mi corazón dejen atrás la esencia de Charlie. Y eso es demasiado frustrante.

			Un día desearía irme a dormir y despertar con diecisiete años de nuevo, ir a la escuela y verla de nuevo para darme cuenta de que solo fue un mal sueño. Pero cada vez ese mal sueño se hace más grande y parte de una realidad desgarradora. 

			—Ya estoy —habla Daphne, que sale de su habitación. Lleva ropa deportiva y una sudadera gigantesca que le cubre casi hasta las rodillas. 

			—Qué rápida —murmura Ken con un tono divertido. 

			—¿Pasamos por un café? —murmura con la voz ronca.

			—No —habla Leo tomando las llaves del auto y acercándose a la puerta.

			—A ti no te pregunté —murmura—. ¿Puedes llevarme, Jace?

			—Lástima, vamos en mi auto —agrega Leo.

			—Me voy, no necesito escuchar a un par de machos alfa —comenta Ken tomando su mochila y saliendo de casa. Bien por él, que estudia en otra facultad, pero yo… Yo tendré que escuchar a un par de enamorados celosos reclamarse o insultarse todo el camino a la maldita universidad.

			—Vámonos también nosotros —murmuro.

			—Pido atrás para no estar con este —grita Daphne mientras camina fuera del departamento. Leo aprieta la mandíbula con coraje, toma su mochila y la sigue por detrás para llegar al elevador.

			—Ni siquiera te dejaría subir enfrente, tampoco quiero estar a tu lado.

			—Cállate entonces.

			—Cállame —articula mi amigo cuando finalmente llega a ella. Con eso la ha callado, se ha quedado sin palabras…

			—¡Jace, Jace! —grita exasperada.

			—¿Qué? —pregunto cansado.

			—¿Me puedo ir en taxi? Tengo dinero suficiente para ir y volver.

			—No, dejen de comportarse como niños y sean adultos maduros.

			Presiono el botón del piso cero. El corto descenso es tedioso, estoy parado entre los dos, incluso sin toparse están dándose las espaldas. Las puertas se abren y detengo con el brazo a Leo para que Daphne salga primero. Si se topan, seguro que escucho un nuevo reclamo estúpido. Leo enciende el motor e inmediatamente comienza el camino a la facultad.

			—Tonto…

			Ay, otra vez no.

			—¿Por qué?

			—¿Desde cuándo en las fiestas te escabulles con chicas? Siempre estás con Jace y Ken, no con chicas, ¿por qué? ¿Por qué ahora?

			—Desde siempre me voy con chicas lindas, pero como siempre estás con un chico ni te das cuenta.

			Interrumpo antes de que la chica con más celos que sangre pueda hablar.

			
			

			—Cállense. Leo sí estuvo con una chica, pero solo hablaron y ni siquiera recuerda su nombre. Daphne se fue con un chico a ya sabemos qué. Aquí no hay nada que reclamar porque ambos son solteros y libres de estar con quien se les dé la maldita gana. 

			Se quedan callados, pero sin eliminar sus rostros enfadados. Solo espero que sea hasta que lleguemos, porque si escucho otro reclamo juro que me voy caminando. Afortunadamente llegamos a la facultad muy rápido, pero lamentablemente al bajar ambos solo comparten sus puntos de vista sobre el otro.

			—Ya hemos llegado. Mientras sigan hablando del otro, yo no los conozco ni ustedes a mí. 

			Daphne se separa para ir a su primera clase, pero no sin antes lanzarle una mirada de odio a mi buen amigo Leíto. Una vez que ella está lo suficientemente lejos, él vuelve a hablar. 

			—Me cansa tanto Daphne… —Golpea con el pie una piedra del suelo mientras vamos a nuestra primera clase. 

			—Te gusta tanto Daphne —aclaro.

			—Bueno, ¿y?

			—Deberías decirle.

			—Jamás, no pienso decirle que me gusta a alguien que le encanta tener en la palma de su mano a un chico diferente cada día de su vida.

			—Yo creo que Daphne a quien quiere tener comiendo de la palma de su mano es a ti.

			—Pues no voy a ser uno más de su montón, merezco más que eso. Tal vez le diga mis sentimientos cuando deje de gustarme.

			—¿Qué? ¿Y tener que aguantar escucharlos reclamarse por cosas estúpidas? No nos hagas eso a Ken y a mí. 

			—Lo voy a pensar, pero es probable que tengan que aguantarnos. —Me mira con una sonrisa.

			Suspiro pesadamente con una media sonrisa. Ken y yo tendremos que aprender a sobrevivir con dos malditos celosos como compañeros de piso.

			Ambos entramos a nuestra clase de Anatomía y tomamos asiento juntos por la parte media, para tener buena vista del profesor y poder escucharlo perfectamente.

			—Odio esta clase —murmura.

			—¿Por qué?

			—Es tediosa.

			—Y esencial.

			—Pero tediosa.

			—Pero serás doctor, es esencial saber hasta lo más mínimo sobre la anatomía.

			—Entonces la voy a odiar durante un tiempo hasta que me gradúe, después no tanto.

			—¿Eso te hace feliz?

			—Por el momento sí, Jaceito.

			—No me llames así.

			—Jacie, suena tan tierno, como tú. —Aprieta mi mejilla con fuerza y me causa un pequeño dolor cuando la suelta.

			—No suena tierno, no quiero ser tierno.

			—¿Por qué no?

			—Porque la última vez que fui tierno se me rompió el corazón. No necesito ser tierno para que venga alguien, tome los pedazos y luego los eche a una trituradora y los haga polvo para que el viento se los lleve sin rumbo.

			Leo me mira un poco confundido, tal vez tratando de procesar lo que le acabo de decir.

			
			

			—Ya no eres tierno, me consta, pero también me consta que sigues siendo dramático…

			La puerta se vuelve a abrir y miro hacia ella esperando ver al profesor. Pero, en lugar del viejo con una gran bata blanca y feos lentes, una linda chica nueva en la ciudad llamada Charlotte entra luciendo un poco confundida, pero a la vez emocionada.

			—Esa es la chica de la fiesta —susurra Leo sin apartar la vista de ella.

			—Sí.

			—¿Cómo se llama?

			—Charlotte Hamilton.

			—Tiene nombre de actriz de películas de acción que viene de una familia millonaria llena de personas importantes, ya sabes, de esas que ya son famosas pero su papá es un piloto de la Fórmula 1, siete veces campeón, su mamá supermodelo de las épocas doradas y su abuelo un saxofonista de jazz.

			—Es un nombre normal, como los nuestros.

			—No creo, tú eres como el hijo de Christian Grey, Ken como el hijo de Jimmy Fallon, y yo como el hijo de Chris Evans.

			Hay que prohibirle la televisión.

			—Yo creo que solo es una chica normal con familia normal.

			—Salúdala. —Codea mi brazo.

			—No, tal vez ni me recuerda.

			—Claro que te recuerda, ¿quién no recordaría a esta belleza? Solo alguien con alzhéimer.

			—¿Y cómo sabes que no tiene alzhéimer?

			—Porque te está mirando.

			La observa con disimulo mientras intento esconderme de la pena que Leo me hace sentir. ¿Y qué si me está mirando? No es como que tenga que saludarla siempre porque hablamos en una mísera fiesta. Pero ¿y si Leo tiene razón?

			—¿Me está mirando de verdad?

			—Sí, creo que está tratando de saber si eres su cenicienta de fiesta o un chico totalmente común. Date la vuelta para quitarle su duda.

			—No.

			—Sí, o yo mismo le voy a gritar que eres tú —susurra con disimulo. Gracias al cielo Leo sabe disimular, porque, si fuera Ken, ya estaría mirándola fijamente sin disimulo.

			—Okay, solo una miradita y ya.

			Miro a un par de personas para no parecer un loco: después de unas cuantas la veo a ella, me sonríe al instante y alza la mano saludándome de forma frenética. 

			—No tiene alzhéimer —susurra Leo.

			Levanto la mano y le devuelvo el saludo, pero más tranquilo. Parece ser que el alcohol no es el que le sube la pila, ella es así siempre.

			—Jacie tiene una nueva amiga. Repito: Jacie tiene una nueva amiga muy guapa; si no fuera su nueva amiga, es seguro que ya le habría lanzado mi sonrisa conquistadora digna de los mismísimos dioses —susurra colocando su mano en la boca simulando tener una radio de policía. Sí, claro, como si no estuviera perdidamente enamorado de su amiga.

			—No somos amigos, solo somos dos desconocidos que hablaron en una fiesta durante un rato.

			—Ah, sí, claro, alejados de la gente siempre, en modo vampiro.

			El profesor llega al salón explicando el siguiente tema sin siquiera dar los buenos días. Mientras anota en el pizarrón, miro rápido a Charlotte y me fijo más en detalle en su cabello castaño claro y en su piel ligeramente bronceada. Trata de apuntar todo sin perder de vista al doctor, estoy seguro de que ha anotado hasta el estornudo que ha dado. Tal vez podamos ser amigos en un futuro, pero no sé qué tan difícil sea para mí comenzar una nueva amistad. 

			
			

			Tal vez solo estoy hablando y ni siquiera volveremos a coincidir. 

			La clase continúa normal, con preguntas, respuestas, imágenes de anatomía y algún que otro regaño, hasta que por fin se acaba y nos dejan libres.

			—Al fin, la anatomía no me gusta —suspira pesado. 

			—Anatomía es la asignatura principal para ser doctor y sigue sin agradarte.

			—Pues yo seré el doctor sexy con el que las enfermeras van a querer tener una aventura; no voy a ser un doctor real, no es necesario que aprenda la anatomía completa con sus inervaciones y esas cosas.

			—Ver Anatomía de Grey te afecta. —Río un poco. Leo es tan raro a veces.

			Salimos del aula y nos dirigimos hasta mi árbol dispuestos a descansar mientras comienza la siguiente clase, pero ya está ocupado…

			—Dile a tu amiga nueva que ese es mi árbol, yo lo planté para mi beneficio.

			—Que no es mi amiga, y ese árbol tiene como cien años, no es nuestro —murmuro hasta que recuerdo algo y me vuelvo a verlo, indignado—. Además, es mi árbol, no tuyo.

			—Yo lo adopté, hasta tengo la custodia.

			Le doy un ligero golpe en el brazo para que deje las bromas a un lado.

			—Okay, okay, pero todos aquí saben que en ese árbol siempre nos sentamos nosotros, por eso nunca está ocupado. Preséntale otro árbol y que nos deje ese a nosotros.

			—Deja que se siente, después lo comprenderá. —Me giro, pero me regresa del brazo.

			—Oh, ya comprendo, no le quieres hablar, qué raro. En la fiesta estaban muy felices hablando.

			—Ya cállate. No le hablaré… —Me detengo cuando me interrumpe.

			—Qué lástima, ya estamos aquí —susurra Leo muy cerca de mi oído.

			No tengo ni idea de en qué momento hemos seguido caminando mientras hablábamos, mejor dicho, cómo hemos llegado hasta aquí frente a Charlotte y mi gran árbol. Ella levanta la mirada y nos observa con una ligera sonrisa. ¿Y ahora qué?

			—Hola, soy Leonardo, pero me puedes decir Leo Guapo Evans. —Le ofrece la mano y ella la acepta con una sonrisa.

			—Mucho gusto, Leo Guapo Evans, yo soy Charlotte, pero me puedes decir Charl Hiperactiva Hamilton.

			—Él es mi amigo… —comienza, pero le corto la palabra para no parecer un idiota al simular no recordarla cuando claramente la he saludado en el salón de clase.

			—Ya nos conocemos.

			—Así es, un gusto verte Jace Grey de Texas.

			Sonrío mostrando mis dientes al escucharla decir mi nombre, logrando que Leo me mire con extrañeza. Hace mucho que no sonreía así a alguien que no fuera de mucha confianza.

			—Lo mismo digo, Charlotte Hamilton de Florida.

			—¿Nos podemos sentar? —pregunta Leo. 

			Ella asiente y se hace a un lado junto con sus cosas. Nos sentamos y nos acomodamos como de costumbre, las mochilas como respaldo y las piernas estiradas en el césped. 

			—Verás, Charlotte, te explicaré una cosita… —comienza Leo.

			
			

			—Puedes decirme Charl.

			Charl.

			No, gracias, yo siento que ese apodo no le pertenece a ella. Tal vez otras personas lo puedan utilizar, pero yo no. No puedo.

			—Preferimos Charlotte —aclara Leo mientras la mira con una sonrisa para no parecer maleducado.

			—Oh, está bien, entonces pueden llamarme como quieran, eso no importa. —Sonríe.

			Uf, gracias al cielo no ha preguntado la razón, porque me dolería escuchar a Leo explicarlo.

			—Bueno, lo que te iba a decir es que este árbol es nuestro, solo nosotros lo podemos usar. De hecho, yo lo planté en una actividad ecológica del departamento de Medicina con estas lindas manos, con todo el sudor y cansancio que me dio mi alma.

			—Cállate. No le hagas caso, Charlotte. Este árbol es de todos, aunque todo el mundo sabe que aquí siempre estamos nosotros. Pero no pasa nada si decides venir y sentarte. El árbol lleva como cien años en este sitio.

			Ella ríe y mira a Leo.

			—Eres un chico mentiroso… —Antes de que pueda acabar la frase, Daphne se detiene frente a nosotros aclarando su garganta para que la miremos.

			Ay, no, otra vez.

			Tiene las manos en las caderas, su rostro no es para nada agradable y su postura es intimidante. A mí no me debería dar miedo, pero a mi buen amigo Leíto sí, y tal vez a Charlotte también…

			—Hola, soy Daphne Jensen. —Le dirige la mano a la chica sentada a nuestro lado. Charlotte la acepta con una sonrisa.

			—Charlotte Hamilton, soy nueva aquí.

			—Un gusto, hum… Me sentaré justo aquí. —Señala el lugar entre Charlotte y Leo.

			Vaya…, nuevamente muriendo de celos, qué raro…

			—No te preocupes, Daphne es nuestra amiga —aclaro.

			—La tuya, la mía no —aclara ahora Leo mientras la mira con… ¿desagrado? Ay, ajá, como si no quisiera comerle la boca cada minuto de su vida. Ambos son como dos niños sin saber de qué trata el amor.

			—Ah, ¿sí? —amenaza Daph.

			—Sí, desde varias fiestas atrás ya no eres mi amiga, pero de otros muchos parece que sí…

			Ay, no, esto es luz verde para huir.

			—Será mejor que los dejemos solos. —Asomo la cabeza para que Charlotte me mire. Me pongo de pie y le ofrezco la mano a la chica nueva; ella la toma y a paso lento dejamos atrás a los dos idiotas que ya han comenzado a insultarse.

			—¿Son novios?

			—Es un poco complicado, se gustan, pero ninguno dice nada. 

			—Es que creo que tu amiga…

			—¿Se puso celosa porque una chica nueva estaba sentada con nosotros y en especial junto a Leo? Pues la respuesta es sencilla y es un definitivo sí.

			—Yo quería hacer amigos, no enemigos.

			—Tranquila, Charlotte, se le pasará cuando se dé cuenta de que Leo no coqueteaba contigo ni tú con él.

			—¿Ustedes son amigos desde hace mucho?

			
			

			—Sí, desde secundaria somos… —cinco— cuatro.

			—Leo, Daphne, tú y…

			—Kenneth, pero él estudia en otro departamento de la universidad.

			—Oh, qué emocionante que todos son amigos desde Texas y, aun así, siguen juntos al mudarse a Ohio.

			—Sí, siempre los cuatro inseparables… —susurro.

			Cada oportunidad que el mundo me da de hablar con alguien es una oportunidad nueva para recordarla, y es doloroso porque aún la extraño demasiado. Quisiera poder decir que somos cinco inseparables sin sentirme mal o tener ganas de llorar, pero las circunstancias me lo niegan.

			Ahora para colmo llega Charlotte, con su gran carisma, y en tan solo dos días de habernos conocido me agrada, pero ha sido inevitable; su gran parecido con ella es horrible, su nombre… Su nombre no me ayuda para nada, y utiliza el mismo apodo que ella. Él destino no juega a mi favor, soy su jugador defectuoso, su conejillo de Indias, su experimento. Me odia.

			¡Pues yo también te odio, destino!
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